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Glosario
El sistema alimentario se refiere a todas las personas, recursos y actividades que intervienen
para mantenernos alimentados: cultivo, cosecha, procesamiento, envasado, transporte,
comercialización, consumo y eliminación, reciclaje o recuperación de alimentos y envases
alimentarios. También incluye a los responsables y las consecuencias de esos procesos, además
de las complejas relaciones entre las personas y las actividades relacionadas. Los sistemas
alimentarios locales están integrados a los sistemas regionales, nacionales y mundiales.
Comunidad puede referirse a una comunidad geográfica, como un barrio, o a una comunidad
de personas que comparten una característica, como la raza o la etnia, el país de origen, la
orientación sexual, la ocupación o la fe, entre otras. En ocasiones, en este informe, comunidad
también se utiliza para referirse a un sentimiento de conexión, camaradería y solidaridad.
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Introducción
Nuestro sistema alimentario dominante es injusto desde un punto de vista racial y económico,
insostenible desde un punto de vista medioambiental, y vulnerable a perturbaciones como el clima
extremo, las enfermedades de los cultivos o las fluctuaciones económicas inesperadas. La pandemia
de COVID-19 puso de manifiesto la vulnerabilidad y las desigualdades del sistema
alimentario. El Fondo del Sistema Alimentario de la Región de Chicago (CRFSF) concedió cerca de 4
millones de dólares en 2020, a 81 beneficiarios que respondieron a las emergencias alimentarias
creadas por el COVID-19. En abril de 2021, otra ronda de subvenciones distribuyó casi 3 millones de
dólares a 48 beneficiarios y tenía como objetivo ir más allá de la respuesta de emergencia para
construir un sistema alimentario equitativo capaz de resistir impactos como el del COVID-19.
En esta investigación, realizada en colaboración con el CRFSF y con la ayuda de los alumnos de Loyola,
exploré cómo las organizaciones sin ánimo de lucro que responden a las perturbaciones
causadas por el COVID-19 en el sistema alimentario de la región de Chicago están
abriendo caminos para reorganizar el sistema alimentario hacia la equidad racial y la
resiliencia – es decir, la capacidad de “proporcionar alimentos suficientes, adecuados y accesibles a
todos, frente a perturbaciones diversas e incluso imprevistas”. 1
Con este objetivo, organicé cuatro talleres sobre el sistema alimentario en mayo y junio de
2022, junto a un grupo de beneficiarios del CRFSF. Se invitó a las organizaciones que recibieron una
subvención del CRFSF en abril de 2021 a que enviaran a uno o dos representantes a un taller, y sus
solicitudes indicaban una mayoría de personas de color en su junta directiva, su liderazgo y el
personal. Los talleres se enfocaron en las perspectivas de personas de color por dos razones.
En primer lugar, el COVID-19 impactó más duramente en sus comunidades. Las personas de color
experimentaron tasas más altas de inseguridad alimentaria, exposición al COVID-19 debido a trabajos
que no podían realizarse por Internet, casos de COVID-19 y muertes por COVID-19. En segundo lugar,
sus experiencias y conocimientos son esenciales para crear un sistema alimentario equitativo.
De las 37 organizaciones invitadas, participaron 20. En total, 26 personas de estas 20 organizaciones
asistieron a uno de los talleres, realizados en pequeños grupos de 4 a 10 personas, de forma presencial
o virtual. Ningún representante del CRFSF estuvo presente durante los talleres, y las identidades de los
participantes citados en este informe no fueron reveladas al CRFSF.
Los participantes procedían de diversas organizaciones sin fines de lucro. Antes de la pandemia,
varias organizaciones se dedicaban a diferentes áreas de la alimentación y la agricultura, como:
•
•
•
•
1

• Asistencia alimentaria / distribución de
alimentos
• Apoyo a la jardinería doméstica
• Desarrollo de empresas alimentarias

Defensa de la industria del cannabis
Desarrollo de cocinas comerciales
Jardinería comunitaria
Agricultura

Tendall, D. M. et al. 2015. Food system resilience: Defining the concept. Global Food Security, 6: 17-23.
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• Mercados agrícolas
• Derechos de los trabajadores agrarios

• Educación nutricional
• Educación en agricultura urbana y
voluntariado

Aproximadamente un tercio de las organizaciones no realizaba ningún trabajo relacionado con la
alimentación antes de la pandemia. Su trabajo incluía una serie de servicios, como:
•
•
•
•
•

• Apoyo a la comunidad LGBTQ+
• Apoyo a los sobrevivientes de la violencia
doméstica
• Educación tecnológica
• Educación commercial
• Salud y seguridad de los trabajadores

Apreciación de las artes
Desarrollo de negocios
Consolidación comunitaria
Asistencia financiera de emergencia
Salud y bienestar

Estas organizaciones se involucraron en la alimentación y/o la agricultura debido a una mayor
necesidad de asistencia alimentaria de emergencia en sus comunidades a causa de la pandemia. Su
labor relacionada con la alimentación proseguía en el momento de los talleres de 2022.
Aunque todos los participantes en el taller eran beneficiarios del CRFSF, les pedí que hablaran de su
trabajo relacionado con la alimentación y la agricultura de forma más amplia. Así, las conversaciones
se extendieron más allá de los proyectos específicos apoyados por el CRFSF. Durante los talleres, los
participantes compartieron:
•

•
•

Cómo adaptaron su trabajo durante la pandemia de manera que permita ampliar
las oportunidades de un cambio sistémico a largo plazo dentro del sistema alimentario
de la región de Chicago.
Cómo perciben la importancia de las asociaciones para el éxito de su trabajo en el sistema
alimentario, especialmente durante un imprevisto.
Lo que imaginan como un futuro deseable para el sistema alimentario.

El presente informe documenta esos debates. Las ideas que contiene se originaron con los
participantes pero no reflejan consenso entre todos. Más bien he resumido las numerosas experiencias
y perspectivas intercambiadas durante los talleres. Mi interpretación está influida por mis propias
identidades y posición social. Soy una mujer blanca, cisgénero y heterosexual del Medio Oeste de
EE.UU. que vive en Chicago desde hace más de una década. Llevo a cabo investigaciones académicas,
imparto cursos sobre sistemas alimentarios así como sobre justicia medioambiental, y participo en el
sistema alimentario como consumidora.
Comienzo describiendo los impactos de la pandemia en el sistema alimentario que experimentaron los
participantes y cómo sus organizaciones pivotaron en respuesta. A continuación, expongo las visiones
de los participantes sobre el futuro del sistema alimentario y analizo tres enfoques para lograr la
equidad en él: la movilización de recursos, las asociaciones y una ética de cuidado por su comunidad.
Espero que las valiosas ideas que se documentan sirvan de inspiración —y provoquen la reflexión de
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las personas con poder— sobre cómo reorganizar el sistema alimentario hacia la resiliencia y la
equidad racial.

Impactos de la pandemia en el sistema
alimentario
En marzo de 2020, el COVID-19 se había extendido por todo Estados Unidos y el mundo. Los
gobiernos locales y estatales implementaron el distanciamiento social, el uso de mascarillas y las
órdenes de refugio para resguardar la salud pública. Los participantes describieron los impactos de la
pandemia en ese momento:
…recibir un millón de llamadas de personas que decían que no sabían cómo acceder a
las prestaciones por desempleo, que el sistema estaba colapsado, que necesitaban
saber los teléfonos de las despensas de alimentos, por lo que empezamos a recibir
muchas llamadas diciendo que la gente estaba sin trabajo, que necesitaba obtener
alimentos.
Muchas organizaciones se vieron desbordadas por las solicitudes de alimentos y otras formas de
asistencia, debido a que las personas perdieron sus empleos o experimentaron una reducción de horas,
perdieron a un proveedor familiar en el COVID-19, se quedaron sin hogar o escaparon de la violencia
doméstica, por ejemplo.
La pandemia exacerbó las desigualdades raciales existentes, como se puso de manifiesto en las
mayores tasas de enfermedad y muerte por COVID-19, la pérdida de empleo, la inseguridad
alimentaria y la falta de seguridad de los trabajadores en las comunidades negras y mestizas. La
pandemia devastó la industria de la restauración, donde los trabajadores perdieron sus empleos. Los
trabajadores de primera línea de otras Industrias alimentarias se enfrentaron a un mayor riesgo de
contraer el COVID-19, porque “muchos lugares [de trabajo] no respetaban las pautas de seguridad ni
todas las recomendaciones [de] los CDC”. A finales de mayo de 2020, surgió un malestar social tras el
asesinato de George Floyd, un hombre negro, a manos de la policía de Minneapolis. Esto provocó el
cierre de algunas tiendas de comestibles, lo que dificultó el acceso de los residentes a los alimentos.
Otras formas de discriminación —relacionadas con la identidad de género, la expresión de género o la
orientación sexual, por ejemplo— dificultaron aún más el acceso a los alimentos para algunos grupos.
Muchos participantes informaron de que los esfuerzos de los gobiernos y de las grandes organizaciones
sin fines de lucro no lograron satisfacer adecuadamente las necesidades de alimentos en sus
comunidades.
Los legítimos responsables, el gobierno federal, los gobiernos locales —y los espacios
que típicamente han mantenido este deber, que son en gran medida… espacios
excluyentes para la gente de color y la gente homosexual— han sido: uno, incapaces de
hacerlo debido al volumen de gente que pasa o, dos, porque lo no le han prestado
atención, en el caso del gobierno federal.
A medida que los participantes respondían a estos impactos, también se enfrentaban a las dificultades
de la pandemia que afectaban a sus operaciones diarias, como tener que cancelar programas
3

presenciales y perder voluntarios. Algunos también tuvieron que lidiar con la enfermedad COVID-19
entre ellos mismos, el personal y sus familias.

Pivotar en respuesta
Durante la pandemia, tuvimos que cambiar en un santiamén. Y hacerlo muy rápido.
Los participantes describieron cómo sus organizaciones adaptaron sus programas y operaciones en
respuesta a los impactos de la pandemia. La asistencia alimentaria de emergencia fue fundamental al
comienzo de la pandemia y los participantes siguen desempeñando ese papel en 2022 (Tabla 1). A
diferencia de los programas convencionales de distribución de alimentos, muchos participantes
trabajan para garantizar que los alimentos que proporcionan respetan las tradiciones culturales y las
restricciones alimenticias de las personas con las que se relacionan. También tienen en cuenta si la
gente tiene acceso a una cocina, gas, electricidad y equipo de cocina.
…Muchas de las cosas que [estábamos] oyendo de los miembros de la comunidad eran
que cuando vas a las despensas de alimentos te dan sobras, o alimentos que no son
culturalmente relevantes, o alimentos que no necesariamente saben cocinar o que no
les interesa cocinar. Así que diseñamos un programa en el que encuestamos a los
miembros de la comunidad y les preguntamos qué querrían…
También atendemos a personas LGBTQ que han sido encarceladas recientemente o
que pueden estar viviendo en un hogar donde no hay cocina, y por eso les
proporcionamos alimentos que les resultan más fáciles de cocinar y comer.
La voz de la comunidad es muy importante en todo nuestro trabajo, así que tenemos
que asegurarnos de que estamos escuchando… y de que no les forzamos a comer cosas.
Muchos participantes se involucran en prácticas comunitarias para producir alimentos, ampliar las
opciones de mercado y de abastecimiento y desarrollar economías locales basadas en los alimentos
(Tabla 2). Algunos proporcionan asistencia sanitaria, de seguridad y financiera (Tabla 3). Todos
tuvieron también que ajustar sus operaciones dadas las exigencias de seguridad pública creadas por la
pandemia (Tabla 4).
Las siguientes tablas recopilan las actividades de las 20 organizaciones. Ninguna organización por sí
sola se dedicó a todas estas actividades; más bien, cada una coordinó múltiples programas y proyectos
a medida que seguían pivotando sus esfuerzos en respuesta a las condiciones cambiantes del lugar.

4

TABLA 1. Los participantes respondieron al aumento de la demanda de asistencia alimentaria
provocado por la pandemia de COVID-19 mediante una serie de enfoques creativos.
Asistencia alimentaria de emergencia
Cajas de comida. Se organizaron rápidamente para distribuir cajas de alimentos del Greater Chicago
Food Depository, del USDA o de fuentes locales “en las calles”, en lugares centrales al aire libre y/o a
través de entregas a domicilio. Esto proporcionó alimentos a “muchas personas diferentes” que los
necesitaban.
Entrega a domicilio. Coordinaron la logística para entregar cajas de alimentos, kits de comida o comidas
preparadas en los hogares, lo que fue especialmente importante para los ancianos, las personas con
inmunodeficiencia y otras personas que no podían salir de casa. Los programas de entrega también
generaron puestos de trabajo.
Lugares de distribución al aire libre. Utilizaron parques, terrenos baldíos y otros lugares al aire libre
para la distribución de alimentos o comidas comunitarias. Esto permitía a las personas, incluidas las que
carecían de vivienda, recoger alimentos al tiempo que se minimizaban los riesgos COVID-19.
Despensas de alimentos. Manejaron despensas de alimentos de la comunidad (después de que se
levantaran los mandatos de cierre), a menudo utilizando un “modelo de elección del cliente” en el que la
gente seleccionaba sus alimentos. Esto proporcionó alimentos adaptados a la cultura, las preferencias y
las situaciones de vida de los miembros de la comunidad (por ejemplo, que no tuvieran cocina) con
dignidad.
Asistencia mutua. Organizaron redes de ayuda mutua entre voluntarios locales para conectar a las
personas con los alimentos. Coordinaron las donaciones y entregas de alimentos. Esto animó a los
vecinos a ayudarse mutuamente mediante una acción inmediata y a convertirse en una parte intrínseca
de la solución de problemas.
Alimentos locales. Distribuyeron alimentos donados o comprados a agricultores, vendedores, minoristas
y restaurantes locales. Esto aumentó la cantidad y calidad nutricional de los alimentos que recibieron las
personas y familias. También se ofreció a los agricultores y vendedores locales una salida para sus
productos.
Alimentos culturalmente apropiados. Escucharon y encuestaron a los miembros de la comunidad y les
proporcionaron alimentos adecuados a sus tradiciones culturales, dietas básicas, restricciones dietéticas,
recursos físicos para cocinar, etc. Esto demostró respeto y respondió mejor a las necesidades de la
gente.
Tecnología. Crearon sistemas en línea que permitían a los consumidores pedir alimentos a domicilio o
que ponían en contacto a los productores que tenían alimentos para donar con las despensas. Esto
ayudó a garantizar que la asistencia alimentaria respondiera a las necesidades reales de las personas y
aumentó las opciones de alimentos cultivados localmente.
Reducción de residuos. Incluyeron el exceso de productos o productos elaborados a partir de ellos en la
distribución de alimentos. Conectaron las granjas locales con las despensas de alimentos, coordinaron el
espigamiento y fomentaron el compostaje. Las granjas locales donaron productos. Estos esfuerzos
aumentaron la oferta de alimentos locales para las personas y familias, reduciendo el desperdicio de
alimentos.
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TABLA 2. Los participantes ampliaron los programas existentes o crearon otros
nuevos para aumentar las opciones alimentarias disponibles para la gente a través de
la producción local de alimentos, la educación y el desarrollo económico.
Construir sistemas alimentarios locales
Producción de alimentos. Ampliaron y crearon granjas urbanas, incluyendo una granja hidropónica,
jardines comunitarios, un invernadero comunitario, y jardines caseros. Estos ayudaron a ampliar el acceso a
los alimentos, a aumentar el espacio verde y a apoyar la educación, la creación de comunidades y el
bienestar mental.
Mercados y opciones de compra. Organizaron mercados de agricultores, tiendas ambulantes de
comestibles, mercados emergentes en parques, aparcamientos, instalaciones para personas mayores y
escuelas, tiendas de comestibles emergentes en escaparates vacíos o espacios comerciales permanentes.
Esto ayudó a ampliar el acceso a los alimentos y a apoyar a los agricultores y vendedores locales.
Asequibilidad. Aceptaron los beneficios de SNAP y Link. 2 Coordinaron los fondos complementarios de Link
con los mercados de agricultores. Ofrecieron precios de escala móvil para las cajas de alimentos o en los
mercados de agricultores. Abogaron por el incremento de la financiación gubernamental. Estos esfuerzos
ayudaron a que los alimentos fueran accesibles para personas de diversos medios económicos.
Educación para adultos. Organizaron programas educativos sobre el cultivo de alimentos, las tradiciones
alimentarias culturalmente relevantes, la nutrición y la salud, y la reducción de los residuos de alimentos y
envases. Ofrecieron exhibiciones gastronómicas y de recetas. Esto apoyó a la gente a cultivar y/o comer
alimentos producidos localmente.
Educación para jóvenes. Dirigieron la educación de los jóvenes in situ en jardines y granjas comunitarias o
en colaboración con escuelas y distritos de parques. Esto dio a los jóvenes la oportunidad de aprender
sobre agricultura, nutrición y talentos laborales, como artes culinarias o carpintería.
Apoyo a las pequeñas empresas y formación del personal. Prestaron asistencia en la planificación del
negocio, la concesión de licencias, la recaudación de fondos, el marketing, etc. Mostraron en eventos los
bienes producidos localmente. Brindaron oportunidades para aprender habilidades (por ejemplo,
horticultura, carpintería, cocina, espíritu empresarial). Esto ayudó a desarrollar la capacidad de las
empresas alimentarias locales, a crear puestos de trabajo y a contribuir a las economías locales.
Financiación para agricultores. Redirigieron los fondos gubernamentales a los agricultores. Ofrecieron
subvenciones para aumentar la capacidad de los cultivadores. Esto ayudó a los agricultores a invertir en
equipos de protección personal (EPP), mano de obra, refrigeración, transporte, etc. para mantener o
ampliar la producción y la distribución.
Infraestructura, instalaciones o terrenos. Invirtió recursos humanos o financieros para desarrollar
infraestructuras, como un invernadero, sistemas de refrigeración y cocinas comunitarias o comerciales.
Adquirieron terrenos para cultivar alimentos y espacios interiores para mercados o cocinas. Esto ayudó a
apoyar los sistemas alimentarios comunitarios.

2

SNAP es el Programa de Asistencia Nutricional Suplementaria administrado por el Departamento de
Agricultura de EE.UU. SNAP otorga a participantes elegibles beneficios nutricionales para adquirir alimentos y
semillas para cultivar. El acceso a estos beneficios se da mediante el programa Illinois Link Card.
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TABLA 3. Algunos participantes trabajaron por la salud, la seguridad y el bienestar de
las personas y las familias, incluidos los trabajadores agrarios y de la industria
alimentaria.
Salud, seguridad y bienestar
Seguridad de los trabajadores. Organizaron a los trabajadores en fábricas y almacenes para mejorar
condiciones de trabajo inseguras. Esto ayudó a los trabajadores de primera línea a abogar por medidas que
redujeran su riesgo de contraer el COVID-19.
Ayuda financiera o material. Facilitaron ayuda financiera directa (por ejemplo, cheques de $500 y tarjetas
prepagadas) y suministros (por ejemplo, ordenadores portátiles para familias con niños que, de otro modo,
no podrían acceder a la enseñanza a distancia). Ayudaron a las personas a solicitar ayudas para el alquiler
a través de programas municipales y estatales. Esto ayudó a las personas que experimentaron una
reducción de horas o la pérdida de su empleo (especialmente a las que no pudieron acceder al subsidio de
desempleo) a pagar el alquiler, la comida y otros gastos de subsistencia.
Recursos COVID-19. Conversaron con los miembros de la comunidad o los trabajadores esenciales sobre
el COVID-19, proporcionaron pruebas de COVID, educaron a la gente sobre la vacunación y coordinaron
las vacunaciones dentro de las comunidades o en los lugares de trabajo. Esto aumentó el acceso de las
personas a información precisa sobre el coronavirus y a recursos para proteger su salud.
Salud mental. Al menos una organización llevó especialistas en salud mental a los programas de alimentos
y huertos para ofrecer asesoramiento. Otros observaron los efectos terapéuticos de las personas que se
dedicaban a la alimentación y a la jardinería. Estas actividades ayudaron a mejorar el bienestar emocional
en un momento en el que la salud mental se vio especialmente afectada por la pandemia.
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TABLA 4. Las condiciones de la pandemia obligaron a los participantes a adaptar las
operaciones de sus organizaciones.
Adaptaciones operativas
Operaciones virtuales. Pasaron del trabajo en persona al trabajo a distancia. Adaptaron los programas
educativos, eventos, mercados de agricultores, etc. para que tuvieran lugar por Internet. Esto permitió a las
organizaciones realizar un trabajo que no podrían realizar de otro modo (aunque no todas las personas con
quienes trabajan tuvieran acceso a un ordenador).
Programas al aire libre. Trasladaron los lugares de recogida de alimentos, los eventos educativos, etc. a
espacios exteriores. Esto permitió que la gente se beneficiara de los programas al mismo tiempo que se
minimizaban los riesgos COVID-19.
Recaudación de fondos. Aumentaron la recaudación de fondos, lo que permitió a las organizaciones
responder a los impactos de la pandemia y, en algunos casos, ampliar su trabajo.
Recursos humanos. Gestionaron las reducciones de personal. Mejoraron la compensación y los
beneficios del personal para retener a los empleados, contrataron personal adicional, reclutaron voluntarios
y fomentaron el liderazgo de los voluntarios. Esto ayudó a las organizaciones a mantener los recursos
humanos para realizar su trabajo.
Comunicaciones. Aumentaron la presencia en los medios de comunicación social, utilizaron la televisión y
la radio y adaptaron las estrategias de divulgación cara a cara (por ejemplo, colgantes en la puerta en lugar
de llamar a la puerta en persona). Esto ayudó a las organizaciones a mantener la divulgación en la
comunidad al tiempo que se minimizaban los riesgos del COVID-19.
Colaboración. Establecieron relaciones y trabajaron con terceros para conseguir donaciones de alimentos,
distribuirlas, acceder a recursos (por ejemplo, patrocinadores fiscales, espacios físicos), coordinar a los
voluntarios, ofrecer demostraciones de cocina y programas educativos, recaudar fondos, ampliar el
alcance, extender las áreas de servicio y mucho más. Las asociaciones aumentaron la capacidad y el
impacto de las organizaciones.
Revisión de la misión o de la estructura. Ampliaron la misión de la organización. Reestructuraron el
liderazgo organizacional y cambiaron de una cultura descendente a una dirigida por los trabajadores.
Alinearon la misión y las operaciones apoyando a las organizaciones para que fueran más eficaces.

Los participantes nutrieron y apoyaron de alguna manera a sus comunidades a través de innumerables
respuestas a los impactos de la pandemia. Sin embargo, también observaron que la inseguridad
alimentaria continúa:
El impacto que esto está teniendo ya en la comunidad… ha sido absolutamente increíble
y asombroso —y a veces desgarrador, porque nos hace darnos cuenta de la gran
necesidad que hay de acceso a los alimentos… Las filas en las despensas de alimentos ya
eran largas antes de la pandemia [y] no disminuyen… las filas son tan largas y la razón
de ello, es la pobreza.
La pandemia hizo que fueran más visibles las disparidades que han existido durante mucho tiempo en
la sociedad. Los participantes pidieron el desmantelamiento de la opresión sistémica que reproduce las
disparidades de riqueza y las desigualdades en la seguridad alimentaria, así como en la educación, la
salud, el empleo, la vivienda y otras áreas.
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Imaginar los sistemas alimentarios del
futuro
No podemos limitarnos a reformar lo que tenemos actualmente, no está funcionando.
Hay que desmantelar estos sistemas [dominantes] y reconstruirlos... Las poblaciones
negra, latina e indígena tienen sistemas y tradiciones vigentes que han sido
infravalorados, infrafinanciados, y que se han intentado borrar.
Pedí a los participantes que hablaran de sus visiones futuras sobre cómo se producen, procesan,
distribuyen y consumen los alimentos, ya sea en su propia comunidad o en la región de Chicago. Cada
uno destacó las facetas únicas del trabajo de su propia organización. Algunos pidieron un cambio
fundamental en el sistema alimentario dominante. Otros se centraron en la creación de alternativas
hiperlocales y comunitarias a ese sistema. Juntos, ofrecen una visión inspiradora para sustituir la
explotación y el daño infligidos por el sistema alimentario dominante por sistemas que garanticen:
 Alimentos saludables para todos, independientemente de la raza, la clase social, el género, la
identidad de género, la orientación sexual, el estatus migratorio u otras identidades sociales.
 Economías locales basadas en la alimentación que generan riqueza para la comunidad.
 Valoración y protección de los trabajadores de la agricultura y de las industrias alimentarias.
 Las personas están conectadas con los alimentos, la tierra y las tradiciones culturales.
 Reconocimiento por parte de la sociedad y sanación para las comunidades negras y mestizas e
indígenas.
 Equidad social en cuestiones interseccionales.

Alimentos saludables para todos, independientemente de la raza,
la clase social, el género, la identidad de género, la orientación
sexual, el estatus migratorio u otras identidades sociales
Se ha puesto un precio a la comida. Si tienes dinero, puedes comer bien. Si no tienes
dinero, te quedas con las sobras. Y no se trata sólo de lo que sobra o de que la comida
no sea bonita. Se trata de cómo vemos la adquisición de alimentos como sociedad y
cómo hay dólares asociados a poder comer y a comer bien. Y tenemos que analizar eso
y descubrir un modelo mejor para ello.
Los participantes hablaron de hacer accesibles los alimentos a través de mercados, puntos de venta al
por menor y entregas a domicilio, por ejemplo. Muchos hicieron hincapié en los alimentos económicos,
densos en nutrientes y producidos de forma sostenible, porque “la nutrición está relacionada con el
desarrollo y con la forma en que una persona puede alcanzar sus objetivos y su misión en la vida, y
queremos que nuestras comunidades prosperen”. Algunos se centraron en facilitar las cadenas de
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suministro necesarias para llevar alimentos saludables a sus comunidades. Otros abogaron por la
innovación tecnológica, por ejemplo, para poner en contacto a los consumidores con alimentos
culturalmente apropiados. Varios imaginaron más alimentos cultivados localmente a través de huertos
domésticos, jardines comunitarios o granjas comerciales. Algunos destacaron el importante papel de la
educación, por ejemplo, sobre la nutrición, dónde encontrar alimentos saludables y cómo cocinar los
alimentos desconocidos. Varios hablaron de abordar la seguridad alimentaria mediante el apoyo a las
empresas alimentarias locales y su viabilidad a largo plazo.

Economías locales basadas en la alimentación que generan
riqueza comunitaria
Necesitamos construir la economía en estas áreas donde todavía vemos esta
desinversión histórica y los impactos de las líneas políticas racialmente determinadas
que impactaron negativamente en la economía.
Luego puedes crear puestos de trabajo, que es nuestro objetivo. La creación de puestos
de trabajo es importante porque hay que entender, “¿por qué viene la gente a una
despensa?”
Varios participantes imaginaron economías locales basadas en los alimentos que generan riqueza en la
comunidad mediante la creación de puestos de trabajo y la promoción de empresas propiedad de los
miembros de la comunidad. Los participantes describieron múltiples formas de construir economías
alimentarias locales, como: recurrir a los agricultores locales, especialmente a los agricultores negros y
mestizos, desarrollar la capacidad de las empresas alimentarias de propiedad local, impartir formación
a la mano de obra relacionada con la alimentación y la agricultura, explorar modelos de propiedad
cooperativa, y aumentar la demanda de alimentos locales a través de la educación, la divulgación y la
comercialización.

Valorar y proteger a los trabajadores de las industrias agrícolas y
alimentarias
¿Qué pasa con los derechos de los trabajadores?... Realmente me imagino una
comunidad donde los trabajadores son importantes. Y donde prestemos atención a las
personas que están... arriesgando sus vidas, en medio de la pandemia de COVID...
para llevar la comida a nuestras mesas... los trabajadores, no importa cuál sea su
estatus migratorio, son importantes para la cadena alimentaria... sin los
trabajadores, no hay comida.
Los participantes pidieron que se pusiera fin al abuso de los trabajadores —que suelen ser personas de
color, inmigrantes indocumentados y personas encarceladas— en las granjas y en las industrias de
procesamiento y envasado de alimentos. Algunos señalaron que estos trabajadores, considerados
“esenciales” durante la pandemia, recibieron poca o ninguna protección del COVID-19: “...sólo los
llaman esenciales porque los necesitan para trabajar en ese momento, pero no son esenciales para
nada más”. Los participantes abogaron por políticas que realmente reconozcan el papel esencial de los
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trabajadores en el sistema alimentario, garantizando los derechos laborales, los derechos de
inmigración, la seguridad en el lugar de trabajo, las protecciones sanitarias, los salarios justos (incluida
la igualdad salarial para las mujeres), la estabilidad laboral y mucho más. Pidieron un cambio
sistémico para proteger a los trabajadores que dure más allá de la pandemia.

Personas vinculadas a los alimentos, la tierra y las tradiciones
culturales
Tenemos que volver a nuestra cultura para la agricultura... tenemos que cuidar a la
gente y tenemos que volver a la tierra.
Los participantes señalaron que la gente está “demasiado separada” de sus fuentes de alimentación.
Esto puede tener consecuencias negativas para la salud y el bienestar (por ejemplo, al depender en
gran medida de alimentos nutricionalmente pobres y altamente procesados). Los procedentes de
comunidades de inmigrantes reflexionaron que no era así en sus países de origen y pidieron “volver a
nuestras raíces... la relación que solíamos tener con la comida en casa”. Algunos hicieron hincapié en la
importancia de la educación alimentaria para volver a conectar a la gente con los procesos de cultivo y
ayudarles a entender “cómo se cultivan los tomates y... cuánto tiempo se tarda realmente en cultivar
una verdura... y por qué una verdura del mercado de los agricultores sabe mejor que una de la tienda
de comestibles”. Otros expresaron su gratitud por la oportunidad que les brinda su comunidad de
“estar al aire libre y hurgar en la tierra juntos” y “estar en conexión con la tierra y mis antepasados a
través de este trabajo”.

Reconocimiento público y sanación para las comunidades
negras, mestizas e indígenas
Estoy pensando en la necesidad de hacer un balance y de reconocer en qué punto se
encuentra nuestro sistema alimentario, porque siento que estamos en una cinta
transportadora en marcha y tratando de curar heridas y de sanar daños que son una
manifestación de este sistema mayor que se apoya en nuestras explotaciones...
[el sistema] no funciona para nosotros, y se han producido demasiados daños a través
de ese sistema directamente relacionados con nosotros, donde fuimos el objetivo... está
constantemente ahí para seguir perjudicándonos... ya que ese fue un daño que se nos
hizo, ese daño debe ser reparado.
Algunos participantes observaron que “la gente blanca en el poder tiene una deuda, definitivamente
hay una sensación de que todavía hay que compensar”. Señalaron que la riqueza de los blancos se ha
acumulado gracias a la explotación de la gente de color. Pidieron una redistribución equitativa de los
recursos y la autodeterminación de las comunidades negras y mestizas y de los indígenas sobre cómo
utilizar esos recursos.
Y deberían darnos los fondos para hacerlo, pero luego dejarnos en paz, que podemos
hacerlo nosotros mismos... mirando nuestra historia, sabemos cómo labrar la tierra,
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sabemos cómo cultivar, sabemos cómo hacer esto. Cuando se interponen en el camino
y lo utilizan como poder sobre nosotros, es cuando se producen estos daños.
Para varios participantes, la tierra es fundamental para el reconocimiento y la sanación: “tenemos que
entender cómo funciona la tierra, y cómo la adquirimos, y cómo podemos revitalizarla”. Algunos
pidieron que se protejan las tierras de los agricultores negros, señalando que en Estados Unidos hay
muy pocos agricultores negros porque fueron expulsados de las tierras, así como que se devuelvan las
tierras a las comunidades indígenas, y que se reconozca que son luchas relacionadas entre sí. Algunos
abogaron por la propiedad cooperativa de la tierra. Otros señalaron la necesidad de abordar el trauma
intergeneracional relacionado con el trabajo de la tierra:
...hay un trauma en torno a la explotación de la tierra. La esclavitud y su impacto y su
visualización han sido muy traumáticos, no sólo desde una perspectiva económica
para los negros, sino desde una perspectiva de rendimiento. Si sabes que tus
antepasados fueron esclavizados y obligados a labrar el campo, hay cierta resistencia
para algunos en torno a ir realmente a labrar el campo. Tenemos que trabajar para
superarlo y tener algo de paz al respecto.

Equidad social a través de cuestiones intersectoriales
Estoy pensando en la necesidad de que todos los que estamos haciendo nuestro trabajo
con los alimentos reconozcamos realmente cómo todos estos problemas están
interconectados... Y entonces, ¿cómo se vería si empezáramos a mirar nuestras luchas
conectadas con las luchas por la inmigración? ¿Cómo se vería si pidiéramos la plena
ciudadanía y derechos laborales justos para los trabajadores agrícolas que cultivan
los alimentos que comemos?... ¿Cómo se vería si empezáramos a ver la lucha que
tienen los agricultores negros en Estados Unidos?... ¿Cómo se vería si viéramos
nuestras luchas por la comida interconectadas con la lucha por la devolución de la
tierra a las comunidades indígenas?... Y creo que tendemos a trabajar en silos porque
el sistema hace que tengamos tantas emergencias e incendios que apagar en nuestras
comunidades todos los días que nos resulta difícil decir: “Oye, además de mi barrio,
además de mi bloque, como que esta otra lucha está muy interconectada con la mía”. Y
siento que, al menos como gente de color, si intentamos... mirar realmente cómo todas
nuestras luchas están interconectadas, siento que podría haber muchas más
oportunidades para unir recursos.
Los participantes describieron cómo los determinantes sociales que subyacen a las disparidades
relacionadas con la alimentación son los mismos que afectan a la educación, la salud, el empleo y otras
cuestiones. Uno de ellos explicó la opresión social como una cebolla con capas que hay que
desentrañar. Algunos expresaron su gratitud por el trabajo interseccional que ya se está llevando a
cabo en sus comunidades mediante la creación de relaciones y asociaciones. Otros pidieron una mayor
organización y colaboración interseccional entre las organizaciones que trabajan en diferentes temas y
con comunidades variadas para movilizar los recursos de forma más eficaz en favor de la equidad
social.
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Movilización de recursos
¿Cómo creamos modelos que hagan esto sostenible?
Los participantes identificaron la financiación como uno de los múltiples apoyos que les permitirían
mantener su personal y sus operaciones, desarrollar instalaciones e infraestructuras, ampliar los
programas y proporcionar asistencia material directa a las personas que la necesitan. Todos tenían
experiencia con las subvenciones filantrópicas o gubernamentales, pero el rango de experiencia en la
redacción de subvenciones variaba. Algunos tenían muchas dudas sobre la redacción de subvenciones,
mientras que otros contaban con un redactor de subvenciones en plantilla. Algunos también señalaron
la importancia de diversificar el flujo de ingresos de una organización a través de un modelo de negocio
generador de ingresos para evitar depender del “azar” de las subvenciones.
Los participantes expresaron su sincera gratitud por las subvenciones que han apoyado su trabajo. Sin
embargo, también observaron que la financiación filantrópica a menudo perpetúa el daño al
reproducir el mismo sistema de privilegios, opresión y poder que subyace en el sistema alimentario
dominante. Algunos explicaron que los fondos suelen abordar los síntomas en lugar de las causas
fundamentales de la inseguridad alimentaria. Otros observaron que algunos financiadores apoyan a
organizaciones que trabajan en comunidades negras y mestizas junto a proyectos perjudiciales para
esas mismas comunidades, financiando desarrollos que contribuyen al aburguesamiento o degradan
las tierras de una comunidad agrícola negra, por ejemplo. Algunos expresaron su preocupación por el
hecho de que la afluencia de dinero del gobierno y de las donaciones privadas durante la pandemia
esté terminando, mientras la gente sigue luchando contra las consecuencias de la pandemia.
...el sistema alimentario de emergencia y reconocer que se basa sobre todo en esta idea
de caridad, de capitalismo caritativo, concretamente. Y que el sistema alimentario de
emergencia no es algo que deba funcionar a perpetuidad y, sin embargo, estamos
tratando los síntomas de la pandemia del COVID-19 con el sistema alimentario de
emergencia. Y eso es lo que estamos viendo, que muchos financistas canalizan su
dinero...
Hubiera preferido que existiera algún tipo de centro de propiedad de la comunidad
donde pudieran llegar estas donaciones de alimentos y luego, al final de toda esta
pandemia, ¿no habría sido increíble haber fortalecido algún tipo de modelo
cooperativo con este apoyo externo?, en lugar de sentir que estas dádivas son buenas,
pero también puedan sentirse excluyentes, manteniendo a la gente más dependiente
de las cosas gratuitas, en lugar de esta construcción de la economía de base que se
necesita.
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Los participantes plantearon cuestiones críticas sobre quién se beneficia de la filantropía y la equidad
de las decisiones de financiación. Varios consideraron que las grandes organizaciones sin fines de lucro
recibían más fondos que las que trabajan directamente con la gente de las comunidades locales.
¿Cuán igualitario es esto si estamos en un plano desigual? ¿Cómo se ve que quien tiene
más acceso a los recursos se asegure de que esos recursos salgan y no se reúnan en
una organización específica o vayan todos... a los gastos generales de las grandes
organizaciones, en lugar de ir a las personas que están al pie del cañón hablando con
los miembros de la comunidad todos los días?
Y [las grandes organizaciones sin fines de lucro] cuentan historias y crean redes y
recaudan fondos. Y tienen grandes organizaciones y nóminas y todo. Y luego se
inclinan por este grupo [de pequeñas organizaciones sin ánimo de lucro] y es como,
“Oye... queremos que participes en esta subvención con nosotros y a cambio te
daremos 20.000 dólares”, sólo para descubrir después que se trataba de una
subvención de 800.000 dólares. ¿Por qué yo hago todo el trabajo y ustedes se quedan
con el dinero?
Los participantes ofrecieron estas recomendaciones a los patrocinadores:
 Centrar las voces de los negros, mestizos e indígenas en las decisiones de financiación y dar
prioridad a las organizaciones que trabajan de cerca con esas comunidades.
 Cambiar los modelos de financiación de escasez y competencia a abundancia y solidaridad.
 Proporcionar financiación multianual y sin restricciones para que las organizaciones puedan
mantener sus operaciones y adaptarse a medida que cambian las condiciones.

Centrar las voces de los negros, mestizos e indígenas en las
decisiones de financiación y dar prioridad a las organizaciones
que trabajan de cerca con esas comunidades
Digamos que tienen 5 millones de dólares para distribuir y tienen solicitudes que
suman unos 10 millones de dólares, y entonces vemos que las organizaciones reciben
400.000 dólares de esa distribución de subvenciones y otras organizaciones como [la
nuestra], por ejemplo, reciben 10.000 dólares. Uno se pregunta: “¿Qué es esto? ¿Por
qué este desequilibrio?” y luego ves lo que proponen, lo que proponemos nosotros, y es
como “Oh, Dios mío, es porque lo que realmente proponemos es que el dinero se
destine directamente a… ejecutar el trabajo”.
Los participantes pidieron que una mayor parte de la financiación se destine a las organizaciones que
trabajan directamente con las comunidades marginadas. Muchos también pidieron cambios en los
procesos de concesión de subvenciones para igualar las condiciones. Entre ellos, por ejemplo, la
revisión de los requisitos de solicitud para que se adapten a las organizaciones pequeñas y la
reevaluación de los criterios de selección para financiar el trabajo más necesario en lugar de los
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proyectos “llamativos”. Pidieron que los financiadores trasladaran la influencia o el poder de decisión
sobre la asignación de fondos a las personas de color de forma auténtica y significativa, no simbólica.
Si observamos el comité directivo [de un financista]... y la cantidad de gente, ya sea,
uno, gente blanca en ese comité o, dos, gente que está en posiciones de poder más altas,
aunque sean gente de color, no todas las personas de piel similar cuidan de sus pares.
[Es] perpetuar los mismos sistemas, las formas en que las cosas han funcionado, y eso
no supone una gran variación respecto al daño que ya se ha hecho. [Necesitamos] un
movimiento hacia la riqueza controlada por la comunidad... Nosotros somos los que
generamos esa riqueza en primer lugar, específicamente los negros, los latinos y los
indígenas, nosotros generamos esa riqueza para los ricos, la gente blanca [que] fue la
que estableció estas lujosas fundaciones. Así que, devuélvannosla.

Cambiar los modelos de financiación de escasez y competencia
a abundancia y solidaridad
A menudo se lanzan pequeñas bolsas de dinero a la comunidad y entonces tienes a
individuos que se enfrentan entre sí, a organizaciones que se enfrentan entre sí para
recibir esa financiación... todo forma parte de ese juego para mantenernos en la
esclavitud y para que nos enfrentemos entre nosotros en lugar de ocuparnos
realmente del verdadero problema.
No deberíamos tener que... que la pobreza haga que nuestras historias suenen
interesantes y que escribamos estas subvenciones desgarradoras para conseguir
algunas migajas... ¿cómo se puede cambiar la forma en la que se produce la
financiación?
Muchos participantes expresaron su preocupación por la necesidad de competir entre sí para obtener
financiación y pidieron a los financiadores que innovaran modelos alternativos para la concesión de
subvenciones. Pidieron que se pase de la competencia a la cooperación:
...la escasez es una mentalidad supremacista blanca, se fabrica para mantenernos en
competencia unos con otros. Y una de las cosas más difíciles cuando se trata de crear
asociaciones, mantener colaboraciones y relaciones, es cuando sientes que estás en
competencia con otras personas, otras organizaciones, coaliciones, espacios de base
que están haciendo un trabajo estupendo. Y eso es inherente a un proceso de
subvención. Y sólo repensar cómo funciona la concesión de subvenciones, me
encantaría... que se pensara más intencionadamente en alejarse de esa mentalidad
basada en la competencia de la concesión de subvenciones, hacia algo que eleve y
honre las relaciones que ya están ocurriendo dentro de nuestras comunidades, y que
las sostienen. Porque, honestamente, las voces colectivas son la forma en que somos
capaces de continuar el trabajo que estamos haciendo para nutrir a nuestras
comunidades.
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Los participantes desean que los financiadores fomenten la colaboración desarrollada orgánicamente
entre las organizaciones sin fines de lucro, pero que no impongan las asociaciones a los beneficiarios:
Y crear una forma de conexión lateral porque los beneficiarios, los ganadores de los
fondos, entran en una relación algo jerárquica; como si tu organización fuera mejor
porque ganas más dinero, y eso es lo que vales. Es una repetición de la opresión. Se
convierte en un juego de los problemas sistémicos contra los que estamos trabajando o
tratando de desmantelar. Y realmente [necesitamos] construir juntos... ¿cuáles son tus
recursos, cuáles son mis recursos, dónde coincidimos?

Proporcionar financiación multianual y sin restricciones para que
las organizaciones puedan mantener sus operaciones y
adaptarse a medida que cambian las condiciones
La sostenibilidad [del programa]... la escasa remuneración de la gente en nuestras
comunidades... estas cosas están intrínsecamente vinculadas por la financiación, la
falta de financiación multianual... Si queremos pensar en la sostenibilidad, y
queremos considerar que los cultivadores están históricamente mal pagados,
específicamente los cultivadores negros y mestizos, los inmigrantes, las personas
dentro del sistema carcelario [que] a menudo también forman parte del sistema
agrícola, tenemos que proporcionar una financiación multianual... hacia este tipo de
proyectos que son dirigidos por y para los miembros de la comunidad que están
haciendo este trabajo sobre el terreno.
...apoyo operativo general. Eso es lo que necesitamos. Eso es lo que te permite
adaptarte, eso es lo que te permite poner ese jardín extra que no planeabas hacer
porque hay una razón para hacerlo... La operativa general, a veces es sólo capacidad,
de repente te das cuenta de que necesitas absolutamente tener otra persona de RRHH
para desarrollar todas las cosas de RRHH que están sucediendo... la operativa
general te permite crecer, y hacerlo en la dirección que necesitas.
Muchos participantes pidieron subvenciones con ciclos de al menos dos o tres años que ofrezcan
estabilidad financiera. Muchos señalaron también que los financiadores prefieren los “proyectos
atractivos” que puedan aparecer en un informe anual, pero que su mayor necesidad es la de fondos no
restringidos, que utilizarían de diversas maneras, entre ellas para mejorar la remuneración y las
prestaciones del personal, que a menudo está mal pagado, ampliar la capacidad mediante la
contratación de voluntarios especialmente comprometidos, proporcionar empleo a los jóvenes y
desarrollar la tan necesaria infraestructura de “gestión empresarial” para coordinar la logística de las
rutas de entrega de alimentos, gestionar las nóminas y llevar la contabilidad, por ejemplo.
Además de la financiación, los participantes describieron otros apoyos que harían avanzar su trabajo
relacionado con la alimentación (Tabla 5). Cada organización deseaba ciertos apoyos en particular.
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TABLA 5. Apoyos, más allá de la financiación, que permitirían a las organizaciones
continuar trabajando hacia una justicia alimentaria.
Apoyo deseado

Cita representativa

Conector entre
organizaciones

...la gente no siempre entiende la cantidad de trabajo que se necesita para
colaborar... en cierto modo se espera que lo hagamos al margen del trabajo que ya
hacemos... pero... necesitamos que se contrate a gente para hacer ese trabajo de
conexión... Y no necesitamos a alguien que cree una estructura sobre nosotros,
sino... que ayude a conectar los recursos y los programas.

Alcance de la
comunidad:
virtual y
presencial

Los medios sociales son un trabajo completo en sí mismo... seguir corriendo la voz,
¿cómo se hace eso? Hemos hecho envíos por correo, hemos hecho un trabajo real
a pie... llamar a la casa de cada persona. Son trabajos que deben asignarse a
personas... una sola persona no puede hacerlo todo... es mucho más fácil cuando se
tiene un equipo.

Personal
capacitado

Nos gustaría tener más personas con capacidades sencillas, por ejemplo, para
trabajar en la organización...

Sistemas para
medir el impacto

[Otros] son tan buenos hablando de sus métricas... Me gustaría saber cómo llevan el
control de eso.

Gestión del
voluntariado

Tenemos poco personal... así que hay que asegurarse de que se cuenta con el
apoyo suficiente de los voluntarios... y nos organizamos adecuadamente para
adaptarnos a ello. A veces tenemos muchos más voluntarios de los que realmente
podemos [utilizar]...

Apoyo
tecnológico

...para recopilar datos y tener aplicaciones [de asistencia alimentaria] y todo eso, hay
tecnología involucrada... pedidos en línea para una despensa de alimentos... haga
su propia compra... así que hay sistemas tecnológicos disponibles...

Influencia de la
política

Tenemos gente política y nuestro organismo de gobierno que están desconectados
del modo en que se cultivan, producen y distribuyen los alimentos en nuestro propio
barrio. Eso es un problema y ciertamente habla de por qué no hay suficientes
recursos.

Tierra y agua para
cultivar alimentos

...la burocracia en torno a la recuperación de espacios y la limpieza, que se ha
vuelto muy costosa...
...el acceso al agua para los huertos comunitarios, así que eso es algo que hay que
tratar a nivel de la ciudad, se volvió muy caro para los jardineros el acceso al agua...

Modelos de
propiedad
cooperativa

...esta idea de la tienda de comestibles propiedad de la comunidad es algo que nos
vendría bien... nuevos tipos de modelos de tiendas de comestibles para considerar
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Asociaciones
No podríamos hacer lo que hacemos sin el apoyo de nuestros socios.
Las organizaciones aprovecharon los recursos para responder a los impactos de la pandemia mediante
la colaboración. Las asociaciones involucraron a organizaciones sin fines de lucro, despensas de
alimentos, agricultores, proveedores de comida, chefs, pequeñas empresas, grandes minoristas,
centros de salud comunitarios, centros de ancianos, colegios comunitarios, escuelas K-12 y distritos de
parques, entre otros. Las asociaciones permitieron a las organizaciones ampliar su capacidad, su
financiación y sus voluntarios, además de acceder a alimentos y otros suministros para distribuirlos
entre quienes los necesitaban. Algunas obtuvieron acceso a instalaciones como espacios de oficina o
terrenos para cultivar alimentos y acoger eventos educativos. Al coordinarse con otras organizaciones,
los participantes también ampliaron su alcance y prestaron servicios a un mayor número de personas.
Sin embargo, no todas las asociaciones resultaron constructivas; de hecho, algunos participantes
describieron experiencias perjudiciales.
...hay algunas organizaciones muy populares que están recibiendo fondos y que
seguirán recibiéndolos, porque han recibido la etiqueta de franquicia, si es que hay
algún aficionado al baloncesto aquí, de que son la base sobre la que vive la seguridad
alimentaria. Y he comprobado que esas organizaciones no son nada alentadoras para
las asociaciones o la obtención de información ni están interesadas en lanzar
pequeños proyectos piloto. Y los pequeños, como mi fundación, a menudo son
aplastados, a pesar de que aportamos todo el ingenio intelectual, alguien más suele
llevarse el mérito. Así que... tienen que existir asociaciones equitativas, y el hecho de
que yo sea un pequeño minúsculo no significa que deba recibir menos partes de la
responsabilidad y/o del dinero. Aportamos tantos conocimientos, tanta experiencia, y
queremos que se nos considere un socio equitativo, independientemente de cuándo nos
hayamos metido en el juego y de quiénes hayan estado antes en él.
...la coordinación fue horrible, el trabajo de coordinación adicional que tuvimos que
hacer fue realmente horrible y muy irrespetuoso y decidimos dejar de asociarnos con
esa organización que recibía grandes subvenciones, por la forma en que trataban a
las comunidades de color.
Los ejemplos de asociaciones irrespetuosas incluían hacer más trabajo para un proyecto que un socio
que recibía la mayor parte de su financiación, ser simbólico en los materiales de divulgación de los
socios pero discriminado en la prestación real de servicios, o socios que no cumplían sus compromisos
(“te pegan y te abandonan”).
Al contrario, los participantes pidieron y trabajaron intencionadamente para crear asociaciones
basadas en relaciones equitativas y respetuosas.
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Yo no lo llamaría una asociación, honestamente, son relaciones... eso es realmente lo
que nos ha estado sosteniendo.
Para nosotros, [se trata de] entender el papel del otro y la misión y luego al individuo
con el que se quiere tener una relación. Creo que muchas veces nos vemos empujados a
entrar en relaciones en las que se trata de un solo lado —creemos que necesitamos
algo de ellos y a menudo damos demasiado o sacrificamos demasiado de nosotros
mismos. Así que hicimos parte de nuestra cultura el no hacerlo. Esto es lo que somos y
lo somos sin remordimientos. Y entonces aceptarnos por lo que somos, y al mismo
tiempo nosotros conocerte donde estás, y luego con eso podemos tener una verdadera
relación.
Colectivamente, ofrecieron estas recomendaciones para mantener asociaciones eficaces:
 Construir relaciones genuinas con valores compartidos y entendimiento de la comunidad.
 Compartir los recursos de forma equitativa desde una mentalidad de abundancia.
 Esclarecer las funciones y las responsabilidades, honrar el modelo de negocio de cada uno y
respetar los límites.
 Fomentar la confianza a través de la comunicación, la transparencia y la responsabilidad.

Construir relaciones genuinas con valores compartidos y
entendimiento de la comunidad
Para una buena asociación, tiene que existir una relación simbiótica. Y tienen que ser
compatibles entre sí. No puedes asociarte con todo el mundo. Y para llevarlo a un nivel
más, tiene que ser una conexión espiritual. Tienes que tener las mismas creencias,
hasta cierto punto, los mismos valores.
Los participantes destacaron que no se asocian sólo por asociarse o porque una subvención exija la
colaboración. Se asocian con quienes han establecido buenas relaciones, incluso amistosas. Es
importante conocerse mutuamente y saber cómo se trabaja antes de comprometerse con una
asociación, sobre todo porque “al final del día... eres responsable del trabajo que hace esa
organización”.
También son importantes unos valores similares y una comprensión compartida de la comunidad con
la que se relacionan los socios. Muchos participantes trabajan con personas que han sido perjudicadas
por las instituciones dominantes y, por tanto, desconfían con razón de quienes no pertenecen a su
propia comunidad. Hablaron de la importancia de dotar de personal a los programas con personas que
se parezcan y hablen el idioma de los miembros de la comunidad, para que la gente se sienta
bienvenida y cómoda para participar. Para establecer la confianza dentro de las comunidades, algunos
establecen relaciones con los ancianos y otros “pilares de la comunidad”, lo que es importante para
“entender cómo ayudar sin perjudicar”.
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Compartir los recursos de forma equitativa desde una
mentalidad de abundancia
...todas las organizaciones, independientemente de si son pequeñas y medianas o
grandes, tienen un cierto nivel de privilegio y oportunidad para pensar en un marco
de abundancia y seguir compartiendo recursos.
Frente a las experiencias de falta de respeto, de aprovechamiento por parte de las organizaciones sin
fines de lucro más grandes y la competencia por recursos, los participantes pidieron que se distribuyan
equitativamente los fondos entre los socios y que se compartan otros recursos de los que disponen.
Describieron la identificación de los recursos materiales y humanos únicos de cada organización y el
trabajo conjunto para aprovecharlos. Esto podría incluir la coordinación del uso compartido de un
espacio de cultivo, un equipo o una cocina comercial, por ejemplo. Otro ejemplo sería trabajar juntos
para llevar una gama más amplia de servicios a una comunidad determinada porque cada organización
cumple una función diferente.
Los recursos humanos son esenciales para la capacidad de las organizaciones, pero el agotamiento es
un riesgo real en las organizaciones sin fines de lucro, que a menudo carecen de personal suficiente
(véase “Proporcionar financiación multianual y sin restricciones”, p. 16). Algunos participantes
reflexionaron sobre el hecho de que los socios eficaces deben compartir el compromiso de mantener
unas expectativas realistas teniendo en cuenta la capacidad del personal y, aún más, preservar el
descanso.
... conservando momentos en los que simplemente nos construimos como personas.
Eso ha sido realmente fundamental para trascender nuestras relaciones y
asociaciones más allá del trabajo. Nos aseguramos de que abogamos por el descanso
y el autocuidado y de que lo incorporamos a nuestra programación... Nuestra
comunidad siempre va a necesitar que estemos al servicio, pero también va a
necesitar que nos nutramos.

Aclarar las funciones y responsabilidades, respetar el modelo de
negocio de cada uno y respetar los límites
Tienes que tener muy, muy claro cuál es tu papel y cuál es el de las otras
organizaciones porque se avecinan malentendidos, pueden aparecer conflictos de
intereses.
Los participantes hicieron hincapié en que es esencial aclarar las funciones desde el principio. Varios
utilizan un memorando de entendimiento (MOU) por escrito para delimitar claramente las funciones y
vuelven a este MOU cuando surge alguna confusión. Algunos hablaron de la importancia de “respetar
el modelo de negocio o la misión del otro socio, para no imponerle demasiado tu visión”. Algunos
observaron que las preocupaciones sobre la competencia por los fondos, los clientes, etc., suelen
impedir la colaboración. Esto puede superarse “teniendo esas conversaciones... para que [lleguemos] a
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un entendimiento de respeto mutuo y para respetar los límites, pero que [seamos] capaces de unirnos
y formar un equipo”.

Fomentar la confianza mediante la comunicación, la
transparencia y la responsabilidad
...la comunicación, la colaboración, la responsabilidad y la transparencia son
elementos clave de cualquier relación.
Los participantes señalaron que la comunicación es esencial para la eficacia de las asociaciones. Del
mismo modo, valoraron la transparencia. Por ejemplo, si uno de los socios no puede cumplir un
compromiso específico, informa al otro y analiza las alternativas en lugar de desaparecer. La
transparencia y la responsabilidad son especialmente importantes cuando los fondos se canalizan a
través de una organización hacia otras para que un socio no reciba la mayor parte del dinero y del
crédito mientras otro realiza la mayor parte del trabajo. Una vez más, los memorandos de
entendimiento son útiles para delimitar claramente las funciones. La comunicación, la transparencia y
la responsabilidad sirven para crear confianza. “Uno de los mayores problemas de las asociaciones... es
la confianza, es la confianza entre las personas”.

Ética de cuidado por su comunidad
Estoy agradecida por la gran cantidad de personas que están en este espacio, en este sector,
haciendo este trabajo desde una posición de amor, como un cuidado genuino y profundo por
nuestras comunidades y nuestros vecinos y nuestros seres queridos. Es realmente hermoso.
En las descripciones de los participantes sobre su trabajo, es evidente un profundo afecto por las
comunidades de personas con las que se comprometen. Dan su energía, su tiempo, sus talentos, sus
habilidades —y a veces el dinero de sus propios bolsillos— para llevar alimentos a sus comunidades,
conectar a los miembros de la comunidad con una serie de recursos, apoyar a las personas para que
estén “sanas y completas”, empoderar al liderazgo local, desarrollar las economías locales y mucho
más. Muchos describieron que se sentían llenos de energía al “escuchar todos los agradecimientos y las
bendiciones de Dios... la gente realmente lo siente de una manera muy profunda, de una manera
sincera, que es realmente importante que estemos proporcionando esto”, como dijo un participante.
Los participantes expresaron su gratitud por la oportunidad de influir positivamente en la vida de los
demás, ya sea ayudando a la gente a cumplir sus objetivos personales o creando redes que apoyen el
florecimiento de las pequeñas empresas. Algunos describieron su trabajo como la realización de su
misión y el cumplimiento de la llamada de Dios.
Los participantes señalaron que también se benefician de la interacción con las respectivas
comunidades con las que se relacionan:
Estoy agradecida por la comunidad, por lo acogedores y humildes pero también
sabios que han sido... no se trata sólo de, entre comillas, ayudar a alguien, sino
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también de estar lo suficientemente abierto para recibir comentarios y recibir amor y
recibir enseñanzas de la comunidad a la que estás apoyando. También me he sentido
muy apoyada por las comunidades con las que hemos estado trabajando y les estoy
agradecida.
Apreciaron una serie de regalos de la comunidad, como las relaciones que mejoran su propia calidad
de vida, el intercambio de ideas, los líderes locales y la confianza. Algunos también valoraron el hecho
de saber que su trabajo a nivel local -junto con el trabajo de muchos otros en otras comunidadesapoya un cambio social más amplio para la equidad racial y económica. Algunos señalaron que la
atención comunitaria es lo que ha permitido a muchas personas sobrevivir a la pandemia hasta ahora:
Si no fuera por los sistemas de atención y las prácticas indígenas de cuidarse unos a
otros, de cocinar unos para otros, de controlarse unos a otros, nada de eso estaba
basado en el gobierno, muchos de nosotros no habríamos sobrevivido [durante la
pandemia]. Y también quiero destacar la ayuda mutua y que fue un sistema de
atención realmente hermoso que mantuvo a mucha gente con vida, cuando la propia
ciudad, los financiadores e incluso el gobierno no quisieron dar un paso adelante.
El afecto que los participantes demuestran por sus comunidades —y la forma en que honran las
identidades, las culturas y los conocimientos de los miembros de la comunidad al realizar su trabajo—
ofrece un modelo valioso para otros que trabajan para fortalecer los sistemas alimentarios locales y
regionales.

Conclusión
Esta investigación exploró cómo las organizaciones sin fines de lucro que responden a los
impactos del COVID-19 están abriendo caminos para reorganizar el sistema alimentario
hacia la equidad racial y la resiliencia. En mayo y junio de 2022, cuatro talleres sobre el sistema
alimentario reunieron a 26 personas (en grupos de cuatro a diez por taller) de 20 organizaciones con
mayoría de personas de color, que recibieron una subvención del CRFSF en abril de 2021. Todos los
participantes en los talleres eran beneficiarios de subvenciones del CRFSF, pero las conversaciones se
extendieron más allá de los proyectos apoyados por el CRFSF para abarcar el sistema alimentario de
forma más amplia y sus intersecciones con otras cuestiones sociales.
En respuesta al dramático aumento de la inseguridad alimentaria y a otros impactos de la pandemia
que afectaron de forma desproporcionada a las comunidades negras y mestizas, los participantes
innovaron en una serie de prácticas (Tablas 1-3). Muchos se esforzaron por garantizar que la asistencia
alimentaria se alineara con la cultura de la comunidad. Varios proporcionaron alimentos producidos
localmente para aumentar la frescura y la nutrición de los alimentos que llegaban a las personas
necesitadas, apoyar a los agricultores y hacer crecer las economías alimentarias locales. Otros
trabajaron para garantizar la seguridad, los derechos y el bienestar de los trabajadores en las granjas y
en las industrias de procesamiento, envasado y almacenamiento de alimentos.
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El afecto hacia la comunidad y con la comunidad fue evidente en las descripciones de los participantes
sobre su trabajo. Gran parte de su trabajo se realiza a través de esfuerzos orientados a la comunidad,
como la reunión de personas para cultivar, preparar y/o distribuir alimentos. Describieron la
importancia de mantener las relaciones y de comprender las culturas únicas de comunidades
específicas, tanto si se coordina la asistencia alimentaria como si se apoya a las personas para que
inicien o fortalezcan un negocio.
Responder a los impactos de la pandemia requirió movilizar recursos humanos, materiales y
financieros. Estos últimos proceden, al menos en parte, de las subvenciones; sin embargo, la
filantropía suele reproducir los sistemas de privilegio y opresión. Las recomendaciones para
financiadores interesados en cambiar la dinámica de poder desigual incluyen lo siguiente:
 Centrar las voces de los negros, mestizos e indígenas en las decisiones de financiación y dar
prioridad a las organizaciones que trabajan de cerca con esas comunidades.
 Cambiar los modelos de financiación de escasez y competencia a abundancia y solidaridad.
 Proporcionar financiación multianual y sin restricciones para que las organizaciones puedan
mantener sus operaciones y adaptarse a medida que cambian las condiciones.
Las asociaciones ayudaron a los participantes a hacer frente a los disturbios relacionados con la
pandemia, aprovechando los recursos para superar los retos y llevando a cabo programas que
respondían a las prioridades de los miembros de la comunidad. Sin embargo, las asociaciones no
equitativas e irrespetuosas causaron daños. Entre las recomendaciones para desarrollar asociaciones
eficaces se encuentran las siguientes:
 Construir relaciones genuinas con valores compartidos y entendimiento de la comunidad.
 Compartir los recursos de forma equitativa desde una mentalidad de abundancia.
 Esclarecer las funciones y las responsabilidades, honrar el modelo de negocio de cada uno y
respetar los límites.
 Fomentar la confianza a través de la comunicación, la transparencia y la responsabilidad.
Los participantes describieron visiones para el futuro de nuestro sistema alimentario relacionadas con
sus propias áreas de trabajo. Recopiladas colectivamente, sus visiones incluyen estos elementos clave:
 Alimentos saludables para todos, independientemente de la raza, la clase social, el género, la
identidad de género, la orientación sexual, el estatus migratorio u otras identidades sociales.
 Economías locales basadas en la alimentación que generan riqueza a nivel comunitario.
 Valoración y protección de los trabajadores de la agricultura y de las industrias alimentarias.
 Las personas están conectadas con los alimentos, la tierra y las tradiciones culturales.
 Reconocimiento por parte de la sociedad y sanación para las comunidades negras, mestizas e
indígenas.
 Equidad social en cuestiones interseccionales (por ejemplo, alimentación, agricultura,
inmigración, derechos de los LGBTQ+, derechos de los trabajadores, educación, policía).
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